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A par�ir de las nociones de desarrollo local sos-tenible (DLS) y par�icipación ciudadana, este 
trabajo �iene como obje�ivo presentar una expe-
riencia en la Universidad Agraria de La Habana, 
a través de la acción integrada entre Estado, Uni-
versidad y Comunidad. La inves�igación �iene un 
enfoque cualita�ivo y u�iliza análisis categórico 
e interpreta�ivo para interpretar los datos re-
copilados. Las técnicas de recolección de datos 
empleadas son el análisis de documentos y en-
trevistas semiestructuradas. Como resultado, es 
posible afi rmar que la Universidad puede ser un 
instrumento de la Comunidad para el desarrollo 
de sus capacidades y que los problem||as de la lo-
calidad se resuelven mejor cuando existe el invo-
lucramiento de todos los actores sociales, tanto 
en el mapeo inicial, como en la formulación, apli-
cación y evaluación de polí�icas públicas para el 
Desarrollo Local Sostenible.
Palabras clave: Desarrollo Local Sostenible, 
Par�icipación Ciudadana, Polí�icas Públicas, Uni-
versidades La�inoamericanas.
Resumo
A par�ir das noções de desenvolvimento local sustentável (DLS) e par�icipação cidadã, o 
presente trabalho tem como obje�ivo apresentar 
a experiência da Universidad Agraria de La Ha-
bana, através da ação integrada entre o Estado, 
Universidade e Comunidade. A pesquisa tem 
abordagem qualita�iva, e se u�iliza da análise ca-
tegorial e análise interpreta�iva para a interpre-
tação dos dados coletados. As técnicas de coleta 
de dados empregadas são análise documental, 
entrevistas semiestruturadas. Como resultado, é 
possível afi rmar que a Universidade pode ser um 
instrumento da Comunidade para o desenvolvi-
mento de suas capacidades e que os problemas 
da localidade são melhores resolvidos quando há 
o engajamento de todos os atores sociais, tanto 
no mapeamento inicial, quanto na formulação, 
aplicação e avaliação das polí�icas públicas de 
Desenvolvimento Local Sustentável.
Palavras chave: Desenvolvimento Local Sus-
tentável, Par�icipação Cidadã, Polí�icas Públicas, 
Universidades La�ino-Americanas.
Para corroborar con más experiencias y análisis compara�ivos entre países de la región, el proyecto de doctorado del Ins �ituto 
de Inves�igación y Formación en Administración Pública de la Universidad Nacional de Córdoba, Desarrollo Local Sostenible: 
Estado, Universidad y Comunidad para la formulación de políticas públicas. Casos comparados en América Latina, que, además 
de reportar esta experiencia en Cuba, también inves�igará las acciones y/o metodologías de DLS del laboratorio de semillas 
abiertas Bioleft del Centro de Investigación para la Transformación de la Escuela de Economía y Negocios de la UNSAM 
(Argen�ina); y el Laboratório de Moluscos Marinhos (LMM) del Centro de Ciências Agrárias de la Universidade Federal de 
Santa Catarina (Brasil), con producción de semillas de ostras.
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Introducción
La Universidad, con carácter innovador y 
manteniendo su espacio central en la creación, 
�iene como una de sus fi nalidades la transmisión 
y difusión del conocimiento, lo que refuerza su 
rol estratégico (Goergen, 1998; Bernheim y Chauí, 
2008) y garan�iza la formación de ciudadanos , 
la promoción de la ciudadanía y también la ga-
rantía de las libertades (Almeida, 2015), posibili-
tando así la transformación de la realidad social 
y la promoción del desarrollo humano y social 
(Pinto, 2008; Medeiros Júnior, 2004).
No le corresponde a este artículo proponer mo-
delos de desarrollo para la región, sin embargo, le 
corresponde a esta publicación discu�ir las posibi-
lidades, a par�ir de la afi rmación de que el actual 
modelo impuesto ya no es viable social, ambien-
talmente y mucho menos para garan�izar la esta-
bilidad polí�ica regional. El modelo de desarrollo 
hegemónico, que impide una relación armoniosa 
entre el hombre y la naturaleza, nos ha llevado 
a la catástrofe, especialmente para la población 
que se ubica en el sur del globo. Para Hernández 
(2014), además de todas las causas ya menciona-
das, el modelo actual también expone como cau-
sa y consecuencia la cooptación del ser humano 
en su acción depredadora que menosprecia otros 
�ipos de vida y empobrecimiento cultural.
Según los datos de Oxfam para 2020, el 1% 
de los más ricos del mundo �ienen más del do-
ble de la riqueza de 6,9 mil millones de personas 
en todo el mundo, y para 2025, 2,4 mil millones 
de personas en el mundo podrán vivir sin sufi -
ciente agua debido al cambio climá�ico (Lawson, 
Butt, Harvey, Sarosi, Co�fey, Piaget y Thekkudah, 
2020). Ante este contexto, es más que urgente dis-
cu�ir nuevos modelos, Friedmann (1992) ya en la 
década de los 90 enfa�izó la importancia de un 
modelo de desarrollo alterna�ivo, el cual sea guia-
do por principios de par�icipación ciudadana y 
aprendizaje social, en busca de transformación. 
mediante la emancipación de los seres humanos.
Para Sen (2018), libertad y jus�icia también 
debe estar vinculada al paradigma del desarrollo. 
Para el autor, el enfoque de un nuevo modelo de 
desarrollo debe estar en la vida de las personas, 
guiado por la igualdad y la expansión de habili-
dades. Es decir, el desarrollo debe trascender la 
racionalidad económica y ser un proceso cualita-
�ivo (Veiga, 2010; Alonso, 2013).
Este artículo es la exposición de la experien-
cia en Cuba y parte de los resultados de la tesis 
de maestría de Carlos Alberto Sapata Carubelli, 
defendida en la Universidade do Estado de San-
ta Catarina (Brasil) en 2017. El marco teórico está 
El paradigma del desarrollo surgió en el siglo XX en un contexto dominado por la moder-
nidad occidental. Hasta la década de 1960, el 
concepto de desarrollo estaba asociado al creci-
miento económico, sin embargo para países la�i-
noamericanos, como Brasil y Argen�ina, este cre-
cimiento no resultó en una mejora en la calidad 
de vida de la población (Veiga, 2010).
A par�ir de la década de 1970, a pesar de incor-
porar otros conceptos en el proceso de desarrollo, 
como por ejemplo, la importancia de la localidad 
y también de la sostenibilidad en diversas dimen-
siones, la inclusión social, y también la gober-
nanza entre los actores involucrados en proceso 
(Sachs, 2018), lo que sucedió en el contexto de 
América La�ina, e�iquetada como la periferia del 
mundo globalizado, fue la imposición a través de 
ins�ituciones y organizaciones internacionales de 
teorías del desarrollo que en general se traduje-
ron en un aumento de la desigualdad y también, 
en especialmente en los años 80 y 90, en endeuda-
miento, desindustrialización y crisis económicas, 
lo que obligó a los países de la región a imponer 
reformas y programas de priva�ización, que como 
consecuencia generaron más pobreza.
En la década de 2000, a través del auge de go-
biernos progresistas en la región y un aumento 
en el precio de las commodities, se presenció un 
contexto de reducción de la desigualdad y creci-
miento económico. Sin embargo, en la segunda 
década del siglo XXI, la región volvió a entrar en 
�iempos turbulentos, con la presencia de golpes 
de Estado, tanto en Bolivia como en Brasil, y la 
caída de los precios de los commodities, lo que 
provocó una caída en la balanza comercial de los 
países y con esto, volviendo nuevamente a perío-
dos de crisis y creciente desigualdad. Lo que se ha 
visto es que el proceso de globalización, la fuerte 
desregulación del capital y la reprimarización de 
las economías latinoamericanas (término u�ilizado 
por Maristella Svampa en Consenso de los Commo-
dities) han provocado cada vez más desigualda-
des sociales en la región.
El nuevo orden económico y polí�ico-ideológi-
co, provocado en muchos casos también por la 
dependencia económica a través de la exporta-
ción de commodities (Svampa, 2013), lleva a esta 
inves�igación a cues�ionar el modelo actual de 
desarrollo regional y discu�ir nuevos caminos 
posibles, que sea democrá�ico, par�icipa�ivo y que 
incluya potencialidades locales. En este contexto, 
el rol de la Universidad se vuelve primordial en 
la discusión sobre la formulación de polí�icas pú-
blicas y Desarrollo Local Sostenible (DLS). 
[ 117 ]Sapata Carubelli, C.A., Berger, M. S. y Bier, C. A.“Universidades latinoamericanas y construcción de agendas en Desarrollo Local Sostenible” | pp. 115-126
orientado por la búsqueda de aquellos desarro-
llos y debates que aportan a conceptualizar di-
mensiones en las que se organizan la perspec�iva 
y la experiencia del trabajo de campo, en torno a 
la ar�iculación estado, ciencia y universidad. 
A par�ir de dicho marco, el artículo avanza ha-
cia su obje�ivo de trazar un análisis de la Univer-
sidad Agraria de La Habana (UNAH-Cuba) con 
respecto al papel de esta ins�itución en relación al 
Desarrollo Local Sostenible (DLS), teniendo como 
base la exposición de su  interacción con la comu-
nidad, desde la iden�ifi cación y percepción de los 
actores encuestados y documentos recolectados.
La UNAH, ubicada en San José de las Lajas, pro-
vincia Mayabeque en Cuba, junto con el Centro 
Universitario Municipal de San Nicolás (CUM) 
y el Consejo Popular de San Antonio (distrito de 
San Nicolás), han trabajado en la implementa-
ción de acciones de DLS. 
Para componer el análisis de datos se u�iliza-
ron los documentos recolectados, los tes�imonios 
de los actores locales, los artículos de la revisión 
sistemá�ica y también la observación no par�i-
cipante. De esta manera, fue posible realizar la 
triangulación de la información obtenida, a tra-
vés de los temas de inves�igación: Estado, Univer-
sidad y Comunidad.
El análisis de los datos estuvo condicionado a 
un pre análisis del material recolectado, con una 
posterior exploración del material, tratamiento 
de los datos y, fi nalmente, la triangulación de 
estos datos. Todas las etapas del análisis estu-
vieron condicionadas a los temas elegidos por la 
inves�igación.
Universidades latinoamericanas y la importancia de la participación ciudadana 
en la construcción de agendas centradas en el desarrollo sostenible
El proceso de creación y desarrollo de las 
universidades la�inoamericanas no ha tenido 
caminos similares entre ellas desde el período 
colonial. Mientras que en Hispanoamérica las 
universidades se instalaron al inicio del proceso 
de colonización, en la América portuguesa (Bra-
sil) surgieron después de la independencia, o me-
jor, ya en el período republicano, en el siglo XX.
A pesar de este lapso de siglos, que en muchos 
casos diferencian estos dos contextos, dos facto-
res las unen: 
◊ las universidades la�inoamericanas se inser-
tan dentro de la lógica actual del mercado y 
juegan un papel secundario, ya que el Esta-
do, a través de la retención de inversiones, 
ha cada vez más traspasando sus funciones 
científi cas y culturales a ins�ituciones de ca-
rácter empresarial, perdiendo así su carác-
ter crí�ico y valores sociales (Palermo, 2015); 
◊ el carácter colonial de su estructura 
epistemológica.
Para Castro-Gómez (2015), si bien las naciones 
la�inoamericanas no están insertas en una rela-
ción colonia-metrópoli, las universidades de la 
región aún reproducen la colonialidad del ser, el 
poder y el conocimiento (triángulo de la colonia-
lidad), tanto en el pensamiento disciplinario como 
en su estructura. La tradición colonial se man�ie-
ne en las universidades la�inoamericanas, repro-
duciendo aún hoy el conocimiento dominante 
como el único válido, descartando los saberes 
tradicionales y locales y dándoles la e�iqueta de 
mito (Cañas, 2016). Para Mignolo (2015), el proce-
so de decolonización
ya no se en�iende en relación a la “toma del 
estado” sino a una tarea más radical: la de 
desmontar todo el sistema de conocimiento 
que sos�iene y jus�ifi ca el Estado moderno 
y moderno/colonial asociado con la colo-
nialidad económica y con el control de las 
subje�ividades. (p. 10)
Actualmente, se vislumbran signos de ruptura 
con el pensamiento colonial en las universidades, 
a través de lo que se denomina un diálogo trans-
cultural de saberes, en el que se da un encuentro 
entre la universidad con su función humanís�ica 
y la valorización del saber tradicional, a través 
de un modelo de desarrollo decolonial, en el que 
reconoce la in�luencia de la colonialidad en nues-
tro modo de producción mientras busca conocer 
sus raíces y ascendencia (Castro-Gómez, 2015; 
Hernández, 2014).
Para muchos inves�igadores y pensadores, en-
tre ellos Boaventura de Souza Santos, el desafío 
del siglo XXI para las universidades la�inoame-
ricanas es: descolonizar el conocimiento y aban-
donar la lógica del mercado en la búsqueda de 
alterna�ivas an�isistema al modelo moderno ra-
cional (Santos, 2010; Hernández, 2014; Castro-Gó-
mez, 2015). En relación a la modernidad y el saber 
tradicional, el occidente relegó a un segundo plano 
los saberes ancestrales porque se impuso la lógica del 
dominador, dejando a un lado el conocimiento de los 
pueblos aborígenes relacionado con las cosmovisio-
nes (Cañas, 2016:289)
Además, si las universidades la�inoamericanas 
apuntan al desarrollo de un espacio transcultu-
ral que pueda incluir todo el conocimiento po-
pular y sus cosmovisiones, deben romper con la 
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tradición epistémica eurocéntrica y decolonizar 
sus conocimientos (Cañas, 2016; Mignolo, 2015; 
Palermo, 2015).
En este contexto de discu�ir un nuevo mode-
lo de desarrollo que pueda dialogar más con la 
población local y que sea sostenible en todas sus 
dimensiones (económica, social, cultural, etc.), y 
repensar la estructura epistemológica de las uni-
versidades la�inoamericanas, se puede afi rmar 
que la relación entre desarrollo y universidad es 
fundamental para las transformaciones sociales 
y económicas que apunta la región.
Las universidades �ienen como obje�ivo la for-
mación, así como el desarrollo de habilidades y 
competencias. Y, en este sen�ido, su papel en el 
proceso de desarrollo es fundamental, ya que, al 
ser ins�ituciones sociales, también son respon-
sables de actuar en los procesos sociales, econó-
micos y culturales de una localidad (Bernheim y 
Chauí, 2008).
Las universidades colaboran para construir 
la cohesión social y fortalecer el proceso de co-
nocimiento, asegurando la formación de los 
ciudadanos y promoviendo la ciudadanía y las 
libertades (Santos, 2010; Almeida, 2015). Además, 
también juegan un papel ac�ivo en la lucha con-
tra la exclusión provocada por el actual modelo 
de desarrollo y protección del medio ambiente 
(Santos, 2010), y contribuyen a la transforma-
ción de la realidad social y la promoción del de-
sarrollo humano y social (Pinto, 2008; Medeiros 
Júnior, 2004).
En teoría, la interacción universidad/comuni-
dad, presente en la tríada docencia, inves�igación 
y extensión, busca presentar soluciones a pro-
blemas co�idianos a par�ir del aprendizaje y la 
construcción de ideas (Bolan y Motta, 2008), de 
ahí el rol de las universidades la�inoamericanas 
se vuelve alentador en la construcción de nuevas 
agendas centradas en un nuevo proceso de desa-
rrollo más humano y sostenible. Como parte de 
un contexto en el que las transformaciones son 
constantes, también �ienen el deber de conectar-
se con las comunidades locales y brindar y pro-
mover una alterna�iva de desarrollo inclusivo y 
par�icipa�ivo.
En cuanto al proceso de Desarrollo Local 
Sustentable (DLS), concepto que está intrínse-
camente ligado a la par�icipación ciudadana, la 
sustentabilidad y el enfoque en el territorio, la 
par�icipación de la comunidad, Estado y Univer-
sidad en su proceso de planifi cación y construc-
ción (polí�icas públicas) es primordial y permite 
un análisis de los diferentes intereses entre los 
actores sociales.
La estrategia de desarrollo local sostenible es 
un proceso de mediano a largo plazo y se carac-
teriza por ser una proyección de futuro de la co-
munidad. La percepción de la comunidad sobre 
su proceso de desarrollo futuro debe compar�irse 
con todos los actores relevantes y traducirse en 
un conjunto de obje�ivos específi cos y un plan de 
acción claro (Bercu, 2015); además de estar enfo-
cados principalmente en el uso del potencial local 
y la demanda local para estimular los procesos de 
crecimiento y desarrollo de los sistemas locales y no 
excluir la participación de terceros (Piontek y Pion-
tek, 2014:60).
La par�icipación ciudadana es fundamental 
para fortalecer las acciones de DLS, pues a través 
de la iden�ifi cación de obje�ivos comunes, la comu-
nidad local puede priorizar acciones y compar�ir 
información. Así, la conexión entre actores socia-
les y par�icipación brinda el compromiso de todos 
en la toma de decisiones en asuntos que interesan 
a todos, además de asegurar el trabajo comunita-
rio para lograr los obje�ivos de la comunidad, con-
tribuyendo así al desarrollo local y la sustentabili-
dad del espacio (Bachmann et al., 2007; Rodríguez 
y Suárez, 2014; Schmitt y Moretto Neto, 2011).
Para Cubero (2019), la par�icipación ciudada-
na es indispensable para la construcción de po-
lí�icas públicas, ya que a través de ella se ins�i-
tucionalizan los procedimientos de consultas y 
audiencias. El autor también argumenta que los 
movimientos socioambientales contribuyen al 
proceso de democra�ización del espacio polí�ico 
y también aumentan el nivel de par�icipación 
ciudadana en una sociedad. Colaborando con 
esto, Schmitt y Moretto Neto (2011) afi rman que 
la asociación entre actores sociales en la conduc-
ción de los procesos que impactan en su vida co-
�idiana son condiciones esenciales para la soste-
nibilidad territorial. La alianza entre ellos �iene 
como obje�ivo preservar la pluralidad de opinio-
nes y comportamientos e integrar a quienes aún 
no han sido incluidos en el proceso.
La par�icipación ac�iva fortalece los obje�ivos 
propuestos para la acción sostenible, brinda 
buena gobernanza y garan�iza el desarrollo hu-
mano y la democra�ización, estableciendo así el 
verdadero empoderamiento de los ciudadanos 
involucrados en el proceso (Rodríguez y Suárez, 
2014). Sin embargo, para Tonković y Zlatar (2014) 
y Peredo y Chrisman (2006), solo la par�icipación 
y acción local no es sufi ciente para garan�izar los 
obje�ivos preestablecidos en el proceso DLS. Para 
los autores, también existe la necesidad de una 
comunicación y coordinación efi ciente entre los 
gobiernos locales para que puedan superar los 
desafíos para el desarrollo de los obje�ivos plan-
teados, destacando siempre a todos los involu-
crados sobre la importancia del trabajo de la po-
blación en comunidad.
Los procesos par�icipa�ivos habilitan y ponen 
a los ciudadanos como actores y supervisores de 
su propio desarrollo y agentes del cambio, ade-
más de asegurar el aprendizaje social y la inno-
vación en su capacidad de autoges�ión, confi anza 
y transparencia, asegurando así el compromiso 
de todos los involucrados con cambios sociales 
y fortalecimiento de las ins�ituciones locales. 
Dotar a los ciudadanos del derecho a la par�i-
cipación directa y a la toma de decisiones que 
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in�luyan en sus vidas, ya sea a través de los mo-
vimientos sociales, la par�icipación polí�ica o la 
transformación de acciones dominantes, puede 
resultar en una nueva relación entre ciudadanía 
y polí�ica, que puede fortalecer a la sociedad civil 
y reducir su impacto sobre el medio ambiente.
Políticas públicas en Desarrollo Local Sostenible
En América La�ina, la discusión sobre Desa-
rrollo Local (DL), según Navarro (2001), surgió 
de la proliferación de organizaciones no guber-
namentales, que tenían como obje�ivo resolver 
problemas locales y se insertaron en un contexto 
de descentralización de Estados. 
A par�ir de la década de los noventa, el enfo-
que economicista del desarrollo comenzó a per-
der espacio para tres enfoques que comenzaron 
a ganar espacio tanto en la academia como en la 
sociedad: desarrollo sostenible, desarrollo huma-
no y desarrollo local (Hernández, 2014). Barquero 
(2005) traza la diferencia entre el modelo tradi-
cional y el modelo de desarrollo emergente:
Cuadro 2. Políticas de desarrollo
Política tradicional Política de desarrollo endógeno
Estrategia 
dominante Visión funcional; desarrollo polarizado. Visión territorial; desarrollo difuso.
Objetivos Crecimiento cuan�ita�ivo; grandes proyectos. Innovación y mejora del conocimiento; em-prendimiento; numerosos proyectos.
Mecanismos Movilidad de capital y trabajo; redistribución funcional del ingreso.
Movilización de potencial endógeno; uso de 
recursos locales para el desarrollo.
Organización
Ges�ión centralizada; fi nanciamiento de 
empresas; administración pública de recur-
sos; jerarquía administra�iva; coordinación 
administra�iva.
Ges�ión del desarrollo local; prestación de 
servicios a empresas; administración a través 
de organizaciones intermediarias; asociación 
entre actores locales; coordinación estratégi-
ca de actores locales.
Fuente: Barquero (2005:13)
Actualmente, la interconexión entre socieda-
des a nivel global es una realidad y �iene poca evi-
dencia de cambios radicales en este panorama, 
sin embargo, también es importante entender 
que la acción a nivel local también es necesaria 
(Peterson, 1988; Peredo y Chrisman, 2006; Dow-
bor, 2017). Para muchos autores, también es a 
nivel local donde se construyen las iden�idades, 
además del proceso de desarrollo (Dowbor, 2003; 
Cabral et al., 2015; Carpi, 2008). Para Lee (2019),
la nueva agenda debe producir conocimien-
to transdisciplinar con el obje�ivo de pro-
mover una visión de iden�idad y conciencia 
planetaria que tenga en cuenta las caracte-
rís�icas ecológicas de América La�ina y que 
legi�ime la construcción de sostenibilidad 
en el territorio y de seguridad ambiental 
planetaria. (p. 79)
Los nuevos movimientos sociales, además de 
reclamar ciudadanía, también buscan un espacio 
para la afi rmación de la subje�ividad, en el que la 
lucha no es solo polí�ica, sino también cultural y 
personal (Cubero, 2019). En relación al proceso de 
desarrollo, composición de la sociedad e iden�i-
dad, Touraine (2007) afi rma que el proceso de glo-
balización y la omnipotencia de la ideología capi-
talista se encuentran en este contexto y colaboran 
para acentuar el proceso de desocialización, além 
de colaborar para o con�licto, la disminución de 
las formas tradicionales de vida social y polí�ica.
Touraine (2007) argumenta que un proceso de 
descomposición de la sociedad está en marcha 
en las sociedades modernas y que hay una rup-
tura entre el sistema y los actores que trabajan 
en este sistema. Y cuando ocurre esta ruptura, 
la sensación de ser de este actor pierde sen�ido. 
Dos pasajes en el libro New paradigm for unders-
tanding today’s world ejemplifi can este proceso 
disrup�ivo. A seguir:
estamos experimentando el fi nal de la re-
presentación “social” de nuestra experien-
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cia. Esta ruptura es tan signifi ca�iva como 
la que terminó con la representación re-
ligiosa y la organización de la vida social 
hace varios siglos. (p. 44)
Lo que está desapareciendo ante nuestros 
ojos es la civilización del trabajo. Jürgen 
Habermas habla sobre la disociación del 
contenido histórico de la civilización de su 
contenido utópico. (p. 65)
Touraine (2007) busca en muchos momentos 
del libro responder la siguiente pregunta: ¿Es 
posible un nuevo modelo de modernización? Y 
señala que la destrucción de la idea de sociedad 
solo puede sacarnos de una catástrofe si tenemos 
en cuenta la construcción de la idea del sujeto. 
De esta forma, la discusión de un nuevo modelo 
de sociedad y con una nueva forma de desarro-
llo es más que emergente. El contexto de Améri-
ca La�ina se vuelve aún más urgente, ya que el 
enfoque en el concepto de desarrollo siempre ha 
sido concebido desde una visión de las potencias 
occidentales sobre el resto del mundo, por lo que 
la idea del futuro de la periferia del mundo se li-
mitó a condiciones de desigualdad de poder, le-
gi�imando así la intervención de un estado más 
desarrollado sobre otro (Escobar, 1998).
El sistema económico impuesto en América 
La�ina excluye a los sectores mayoritarios y con-
centra los benefi cios en una pequeña porción de 
la sociedad, profundizando así la condición de 
pobreza, vulnerabilidad y marginalidad (Reyes, 
2007). Un nuevo modelo par�icipa�ivo, sostenible, 
endógeno y que fomente la interacción social es 
posible y urgente. Sin embargo, al abogar en este 
artículo por el desarrollo local y el desarrollo endó-
geno, estos conceptos no deben ser vistos como 
una caracterís�ica aislacionista, se trata, como lo 
defi enden Moás (2002), Andion (2003) y Ferrarini 
(2012), de la creación de espacios de sociabilidad 
a pequeña escala, comunitarios y guiados por 
la lógica par�icipa�iva, en la perspec�iva social y 
conjuntos de redes, sin excluir la importancia de 
otros niveles de interacción.
El desarrollo endógeno impulsa la iden�ifi -
cación de los ciudadanos sobre el proceso, los 
intereses de los ciudadanos se convierten en el 
punto central de discusión y también de la toma 
de decisiones (Veiga, 2010; Alonso, 2013). De esta 
manera, en un proceso simbió�ico, la comunidad 
incide en las decisiones sobre el territorio y las 
polí�icas se enfocan en la solución de los pro-
blemas locales, con énfasis en las habilidades y 
potencialidades de los actores involucrados, de-
legando así al Estado y la sociedad civil un nuevo 
rol en esta interacción (Granito et al., 2007; Fili-
mon et al., 2014). Para Hernández (2014),
La ubicación de lo local como centro del de-
sarrollo para lo específi co en el marco del 
universalismo del paradigma generó un 
traslado de la lógica economicista hacia los 
territorios. Lo endógeno condujo a iden�ifi -
car la par�icipación como estrategia básica 
para que los programas de ayuda pudiesen 
ser llevados con plenitud. (p. 29) 
Para la construcción de una agenda de polí�i-
cas públicas orientadas al desarrollo local y sos-
tenible, como sos�ienen varios autores, el grado 
de par�icipación y toma de decisiones de la co-
munidad local es un factor que garan�izará el 
éxito o fracaso de la polí�ica a implementar. La 
par�icipación de un grupo o comunidad en mu-
chos casos termina siendo más importante que 
la posesión de recursos fi nancieros. En esta pers-
pec�iva, como propugnan Cobb et al. (1976) en 
los primeros estudios sobre polí�icas públicas y 
también Cubero (2019), es fundamental que los 
agentes gubernamentales estén atentos a las de-
mandas locales para poder actuar en una agenda 
pública, que puede ser a través de consultas o au-
diencias públicas.
Para Souza (2003), una polí�ica pública �iene 
como obje�ivo proponer programas y acciones 
que produzcan cambios en la realidad a través de 
acciones gubernamentales. Para la construcción 
de una agenda de polí�icas públicas el compro-
miso de una comunidad en muchos casos es más 
importante que la disponibilidad de recursos fi -
nancieros. En esta perspec�iva de construcción 
de agendas en busca de soluciones a los proble-
mas, los estudios de polí�icas públicas cambiaron 
el enfoque desde la década de 1970 en adelante, 
centrándose desde entonces en el análisis de de-
cisiones, ejecución y evaluación (Parsons, 2013; 
Navarro, 2008).
En general, la literatura presenta las etapas de 
la Polí�ica Pública (problema, formulación, deci-
sión, implementación y evaluación) a través de 
un modelo duro top-down (de arriba hacia abajo), 
en el que las decisiones se imponen a través de 
una jerarquía de gobierno, relegando a los acto-
res locales al rol pasivo de los des�inatarios de 
las polí�icas. Para Navarro (2008), el modelo de 
polí�ica pública bottom-up (de abajo hacia arriba), 
en el que la toma de decisiones parte de la base 
de la comunidad, mejora el proceso de toma de 
decisiones, el control social y, en consecuencia, la 
propia efec�ividad de la implementación.
Para  Cohen et al. (1972) la toma de decisiones 
no es solo la búsqueda por una solución, sino tam-
bién una manera para ajustar y conciliar la rela-
ción entre los actores involucrados. La coopera-
ción entre los actores estratégicos es fundamental 
para la construcción de una polí�ica pública (Re-
sende, 2002; Pressman y Wildavsky, 1973).
Con respecto a la temá�ica sostenibilidad, Silva 
y Souza-Lima (2010) afi rman que el éxito de una 
polí�ica pública está en la planifi cación estratégi-
ca entre los involucrados y que hay más deman-
da por diversos sectores de la sociedad en rela-
ción a esa temá�ica, además, según Cubero (2019), 
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existe evidencia de que ha surgido en la región 
un ecologismo político latinoamericano posextrati-
vista, que busca reivindicar y defender el derecho 
a la naturaleza, y acrescenta que los movimientos 
socioambientales surgen como nuevos ámbitos de 
acción de lo político que han logrado incidir en las 
formulaciones de políticas (Cubero, 2019:152). Y
de este modo, se plantea que el papel fun-
damental de los movimientos socioam-
bientales en las sociedades democrá�icas 
actuales contribuye efec�ivamente a la de-
mocra�ización de la sociedad y del sistema 
polí�ico, siendo una caracterís�ica de los 
movimientos socioambientales la poten-
cialidad de ampliación de la polí�ica más 
allá de la dis�inción entre Estado y socie-
dad civil. (Cubero, 2019:153)
En relación al estudio de las polí�icas públicas 
en América La�ina, Lee (2019) propone una nueva 
agenda, que �iene un enfoque decolonial y que 
valore la dignidad humana y la igualdad polí�ica 
para la región. Para la inves�igadora, esta nueva 
agenda de polí�icas públicas para América La�ina 
debe seguir los siguientes tres principios:
1. Un conocimiento transdisciplinar con el 
obje�ivo de promover una visión de iden-
�idad y conciencia planetaria que tenga 
en cuenta las caracterís�icas ecológicas de 
América La�ina y que legi�ime la construc-
ción de sostenibilidad en el territorio y de 
seguridad ambiental planetaria.
2. Un pensamiento heterárquico para sus-
citar una visión democrá�ica que tenga en 
cuenta sistemas de poder complejos que ac-
túan como una serie de disposi�ivos heteró-
nomos vinculados en red y que legi�ime los 
múl�iples niveles de gobierno que ejercen 
algún grado de in�luencia mutua en dife-
rentes aspectos par�iculares, atendiendo a 
coyunturas históricas específi cas de Améri-
ca La�ina.
3. Conocimientos híbridos para originar 
una visión de mayor dignidad humana e 
igualdad polí�ica que tenga en cuenta los 
conocimientos subalternos que caracte-
rizan la región y que legi�imen el proceso 
emancipador del movimiento indígena la�i-
noamericano y el reconocimiento cons�itu-
cional de los derechos colec�ivos indígenas. 
(p. 78-79)
De esta manera, Fuenmayor (2014) y Leite 
(2020) acrecientan también que las polí�icas para 
a América La�ina deben ser pensadas fuera del 
dominio de la racionalidad instrumental, con 
compromiso y controle social de los actores from 
below, con el obje�ivo de consolidación democrá�i-
ca de las polí�icas. Fuenmayor (2014) propone una 
racionalidad alterna�iva para pensar las polí�icas 
públicas la�inoamericanas, abandonando así los 
manuales, métodos y teorías que han generado 
barreras intelectuales para la comprensión de las 
difi cultades sociales, económicas y culturales.
El ideal para la construcción de una agenda es 
abandonar el modelo top-down (modelo de pro-
ceso que se realiza de arriba abajo), y elegir un 
modelo más integra�ivo, en que los involucrados 
(gobierno, población, etc.) puedan contribuir y 
par�icipar de manera equita�iva. Cubero (2019) 
destaca dos enfoques en relación a la par�ici-
pación ciudadana, el primero denominado por 
consenso y el segundo por con�licto, que se de-
sarrollan en un mismo espacio y que, para con-
ciliar y equilibrar el paradigma consenso versus 
con�licto, Larsson (2012) afi rma que es necesario 
que el proceso se caracterice por el compromiso 
y la confi anza entre los actores, normas comunes 
y una relación recíproca entre las comunidades 
locales y los líderes gubernamentales.
[ 122 ] RevIISE | Vol. 17, Año 15 | abril 2021 - septiembre 2021 | Dossier Estado, ciencia y universidad, en clave histórico-sociológicaISSN: 2250-5555 | Argentina | www.reviise.unsj.edu.ar
Experiencia de la Universidad Agraria de La Habana, 
Centro Universitario Municipal y Consejo Popular de San Nicolás 
en la articulación de políticas públicas locales
hacia la descentralización y desconcentración 
del poder. De esta forma, los ciudadanos pueden 
organizarse en coopera�ivas (A003, 2016). Según 
A003, las leyes cubanas vigentes están permi�ien-
do transferencias de �ierra para las personas que 
lo soliciten y puedan trabajar en ese espacio.
El proceso de bloqueo económico que sufre 
Cuba acaba obstaculizando la actuación del Esta-
do, especialmente en materia de fi nanciación de 
la inves�igación y también acceso a la tecnología. 
De esta manera, posibilitó, como consecuencia, 
la búsqueda de soluciones locales y tradicionales. 
Para A003, el bloqueo económico que vive Cuba 
actualmente es uno de los mayores problemas 
para el proceso de desarrollo del país.
El Estado cubano ha dispuesto que todos los 
municipios de la provincia sean auto organi-
zados y que puedan encontrar soluciones a sus 
problemas locales, a través del conocimiento de 
la comunidad y también del conocimiento gene-
rado por la Universidad y difundido por los CUM 
(A001, 2016).
En información compar�ida por los docentes 
(A001; A002 y A003), manifestaron que todos 
los municipios cubanos cuentan con un Centro 
Universitario Municipal (CUM), los cuales están 
vinculados a una Universidad. Para ellos, el papel 
del CUM es fundamental para el fortalecimien-
to de la relación Universidad-Comunidad, es en 
este espacio donde se realizan los encuentros 
con la comunidad. Los estudiantes e inves�iga-
dores u�ilizan el CUM para aplicar sus proyectos 
y también capacitar a las personas que trabajan 
allí y a la propia población. Tanto la UNAH como 
el CUM �ienen como obje�ivo el empoderamiento 
de la comunidad en conjunto, u�ilizando tres es-
trategias par�icipa�ivas:
a) crear y fortalecer redes de relaciones in-
clusivas; b) generar un compromiso colec-
�ivo en torno a necesidades sen�idas, a tra-
vés de la coordinación interins�itucional e 
interdisciplinar y c) promover y organizar 
procesos de par�icipación descentralizada 
a través de toma de decisiones ascendentes 
(gobernabilidad ascendente). (Rodriguez; 
Suárez, 2014:4)
En Cuba, mediante la Ley Nº 91, de 13 de julio 
de 2000, aprobada por la Asamblea Nacional del 
Poder Popular, se instaló una forma de gobier-
no, a nivel local, en la que par�icipan diferentes 
sectores de la comunidad y �ienen la función de 
resolver los problemas de su territorio. Este nue-
La Universidad Agraria de La Habana (UNAH), a través de su red de inves�igadores y profe-
sores del Centro de Desarrollo Agrario y Rural 
(CEDAR), capacita a profesionales en el Centro 
Universitario Municipal (CUM) de la ciudad de 
San Nicolás, con el obje�ivo de formular y imple-
mentar acciones locales. Para la recolección de 
información local, se entrevistaron a varios ac-
tores locales durante el período de inves�igación 
(sep�iembre de 2016), según las siguientes cate-
gorías: Profesores UNAH (A001, A002 y A003); 
Miembro del CUM (B001) y representante del 
Consejo Popular (D001).
En este marco, la inves�igación buscó iden�ifi -
car, en la percepción de los actores encuestados 
y documentos recolectados, la relevancia del uso 
de los referenciales de acciones de DSL u�ilizados 
por la UNAH. El trabajo se elaboró a par�ir del es-
tudio de estas tres dimensiones (Estado, Univer-
sidad y Comunidad) en relación con las acciones 
de DLS de la UNAH. 
En el primer momento de la inves�igación se 
creyó que la Universidad también podría u�ili-
zar la metodología Campesino a Campesino de la 
Asociación Nacional de Agricultores Pequeños 
(ANAP) para el desarrollo de la localidad. Para 
los entrevistados, la aplicación de Campesino a 
Campesino se refería a un procedimiento pasado 
y que el intercambio de conocimientos a través 
de los campesinos (pequeños agricultores) fue 
importante en su momento, par�icularmente en 
el Período Especial en Tiempo de Paz, en la década 
de 1990, y que el papel de la Universidad es ahora 
fundamental para el proceso de conocimiento y 
aprendizaje de la comunidad.
Cuba, que entre 1950 y 1980 implementó un 
modelo de agricultura mecanizada y monocul-
�ivo, hoy está se convir�iendo en una referencia 
en agricultura dirigida a pequeños productores y 
sustentabilidad.
Este modelo de desarrollo local/territorial sus-
tentable adoptado en Mayabeque (Cuba) surgió 
de un plan estratégico de polí�ica pública estatal 
en alianza con la Universidad y la Comunidad. 
Estas experiencias de desarrollo local/territorial 
sostenible, tanto en agricultura urbana como ru-
ral, surgieron como una alterna�iva para superar 
la inseguridad alimentaria ante la crisis del mo-
delo agrícola de los años noventa.
Antes de la Revolución Cubana, todo el sistema 
agrario era priva�izado. Y desde el Período Especial 
(tras el fi n de la ex URSS), el Estado se ha organi-
zado para delegar poderes a los ciudadanos. Las 
estructuras polí�icas han experimentado cambios 
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vo espacio se denomina Consejo Popular y �iene 
carácter estatal y popular. Según el art. 2º de la 
referida ley,
el Consejo Popular es un órgano del Poder 
Popular, local, de carácter representa�ivo, 
inves�ido de la más alta autoridad para el 
desempeño de sus funciones. Comprende 
una demarcación territorial dada, apoya a 
la Asamblea Municipal del Poder Popular 
en el ejercicio de sus atribuciones y facilita 
el mejor conocimiento y atención de las ne-
cesidades e intereses de los pobladores de 
su área de acción. (Cuba, 2000)
En las reuniones del Consejo Popular de San 
Nicolás se capacita a los par�icipantes para que 
busquen información en sus barrios para resol-
ver problemas. La UNAH con el CUM de San Ni-
colás también par�icipa en las reuniones y a tra-
vés del Sistema Innovador Local (SIL), permiten 
a los representantes buscar información de sus 
comunidades para la formulación de planes de 
acción.
El Consejo Popular se reúne mensualmente y 
todos los par�icipantes son liberados de sus debe-
res laborales. D001 defi ne la par�icipación de los 
miembros de la comunidad como un acto social, 
en el que el ciudadano es responsable de reportar 
problemas y también proponer soluciones.
El conocimiento generado por la Universidad 
se difunde entre los agricultores locales y la co-
munidad. Para A001 y A003, el papel de la Uni-
versidad es generar conocimiento y mul�iplicar 
saberes, que se construyen con la comunidad, re-
sultando así en la transformación social.
El papel del CUM es fundamental para la apli-
cación de las acciones de la UNAH, ya que estos 
centros universitarios son los puentes entre la 
Universidad y la Comunidad (A002, 2016). A002 
agrega que tener un CUM es un punto fuerte de 
Cuba, tener un centro universitario en cada munici-
pio de este país permite que la relación entre Estado, 
Universidad y Comunidad sea directa (A002, 2016).
Además del papel indiscu�ible de la UNAH en 
el proceso DLS en las localidades de la provin-
cia de Mayabeque, todos los encuestados (A001, 
A002, A003, B001, C001 y D001) consideran que 
la fi gura del CUM es fundamental para la re-
lación entre la Universidad y la Comunidad y 
también un impulsor del proceso de Desarrollo 
Local. En la información contenida en los docu-
mentos recopilados, el CUM se representa como 
un órgano de carácter comunitario, un vínculo 
entre la Universidad y la Comunidad y también 
un lugar donde se aplican los proyectos de exten-
sión. CUM cumple con los requisitos básicos de la 
extensión universitaria, que es el concepto vincu-
lado a la idea de la función social de la universidad 
y la forma en que puede intervenir con los sectores 
sociales que la rodean (Frantz; Silva, 2002:105).
Para A002, el CUM junto con los gobiernos lo-
cales �iene que resolver los problemas de las co-
munidades locales. Para tener éxito en los proce-
sos de DLS, “CUM debe trabajar directamente con 
los gobiernos locales para resolver las demandas de 
la comunidad. Las capacidades para gestionar y ad-
ministrar estas demandas surgen del CUM, a través 
de su personal técnico y académico (A002, 2016). 
Para el representante de CUM de San Nicolás, 
B001,
dentro de las funciones de CUM se trabaja 
con la comunidad. Es decir, la orientación, 
la formación comunitaria, el desarrollo co-
munitario y el vínculo que tenemos con la 
universidad. Mantenemos contacto directo 
con CEDAR (centro de estudios UNAH), es 
el centro de la universidad que �iene que 
ver con lo que es la extensión del trabajo 
comunitario. Buscamos la formación de un 
municipio inteligente. (2016)
En los documentos recopilados, el rol de la 
UNAH parte de iden�ifi car la realidad que debe 
ser modifi cada para la elaboración de proyectos 
de inves�igación y/o extensión con propuestas de 
mejora para, fi nalmente, presentar el resultado y 
las soluciones a los problemas locales, sin descar-
tar la par�icipación ciudadana en ninguna de es-
tas etapas. Para Rodríguez y Suárez (2014), la Uni-
versidad debe seguir el método reflexión/acción/
reflexión, en el cual re�lexiona sobre el problema, 
actúa para modifi car la realidad y luego vuelve a 
re�lexionar sobre los resultados. 
Todos los encuestados (A001, A002, A003, B001 
y D001) manifestaron que los problemas de la 
localidad se resuelven mejor cuando existe el in-
volucramiento de todos los actores sociales, tan-
to en el mapeo inicial, como en la formulación, 
aplicación y evaluación de polí�icas públicas 
para Desarrollo Local Sostenible. En este punto, 
varios autores señalan que la combinación de la 
sociedad civil organizada y su respec�iva par�ici-
pación en los temas locales es fundamental para 
el desarrollo local y sostenible (Bachmann et al., 
2007; Schmitt y Moretto Neto, 2011).
Miguel (2010) agrega que la par�icipación ciu-
dadana es uno de los pilares para el éxito de cual-
quier proceso que involucre la ges�ión integral y 
la sostenibilidad del territorio. Y en relación a la 
metodología de la UNAH, los documentos reco-
pilados señalan que la par�icipación es la base 
para legi�imar las acciones de polí�ica pública 
implementadas tanto por el gobierno como por 
la Universidad.
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Conclusión 
En la mayoría de países de la región no existe 
una estructura estatal en la que la Universidad 
pueda llegar a todos los municipios/localida-
des, como es el ejemplo expuesto de la realidad 
cubana, en el que todos los municipios cuentan 
con un CUM para la formación comunitaria y 
también trabajos enfocándose en DLS. Lo que sí 
es evidente es que, en muchos casos, existe una 
cierta distancia entre la Universidad y la Comu-
nidad. Profundizar el papel de las universidades 
y conectarlas con las comunidades es una nece-
sidad en la formación de los académicos que va 
más allá de la construcción del conocimiento.
También se observa que la par�icipación ciu-
dadana es uno de los pilares para el éxito de las 
polí�icas públicas y también una fuente de le-
gi�imación de las acciones dirigidas a DLS. Sin 
embargo, históricamente, las élites polí�icas tra-
dicionales han actuado en varios frentes para 
evitar la organización social y la par�icipación 
ciudadana. En el caso brasileño, el desprecio de 
la clase polí�ica por la par�icipación ciudadana 
quedó evidenciado por el derrocamiento por 
parte de la Cámara de Diputados del decreto que 
ins�ituyó la Política Nacional de Participación 
Social (PNPS) y el Sistema Nacional de Partici-
pación (SNPS). Este decreto, ins�ituido por la ex 
presidenta Dilma Rousse�f en 2014, establecia 
que los órganos de la administración pública, di-
rectos e indirectos, debiesen escuchar instancias 
de la sociedad civil para la formulación de polí�i-
cas públicas, sin embargo, con el discurso de ser 
un decreto bolivariano la Cámara de Diputados 
bloqueó esta inicia�iva.
Lo que se encontró durante el proceso de in-
ves�igación fue que las acciones que realiza la 
UNAH en conjunto con el CUM San Nicolás es-
tán enfocadas al cambio social en la localidad, 
con la Universidad como fuente de conocimiento 
y capacitación para la comunidad. La UNAH, a 
través de sus inves�igadores, trabaja para iden�i-
fi car la realidad que debe ser cambiada y, a través 
de su capital humano, encuentra soluciones a los 
problemas locales.
Así, se cree que el presente estudio puede po-
sibilitar futuras re�lexiones sobre el proceso DLS 
en la región, además de propiciar discusiones 
sobre la formulación y aplicación de polí�icas 
públicas que respondan a la realidad local en di-
ferentes regiones.
Esta inves�igación buscó encontrar en las ac-ciones adoptadas por la Universidad Agraria 
de La Habana (UNAH), a través del análisis de 
contenido y análisis interpreta�ivo de los docu-
mentos y declaraciones recopilados, y con el apo-
yo de la literatura, exponer la importancia de las 
acciones integradas entre el Estado, la Universi-
dad y la Comunidad en la elaboración de polí�i-
cas públicas para el DSL.
Con respecto al papel de las universidades la-
�inoamericanas, es posible decir que ellas �ienen 
un gran potencial para actuar en la transforma-
ción social y promover el desarrollo humano y 
social en la localidad donde se insertan a través 
de la tríada enseñanza, inves�igación y extensión. 
Pueden contribuir ac�ivamente a la construcción 
del conocimiento y también a la formación y de-
sarrollo de capacidades comunitarias, a través 
del estudio de los fenómenos que ocurren en la 
sociedad y con la propuesta de soluciones.
 Así como el CUM de San Nicolás, que se presen-
tó en este trabajo, es parte de una extensión de 
UNAH para actuar con la Comunidad, las univer-
sidades deberían encontrar formas de reconec-
tarse con las comunidades circundantes. Además 
de la re�lexión sobre el tema, este artículo reco-
mienda dos caminos que deben ser la base de la 
relación entre universidades y comunidades: 
◊ Co-producción del conocimiento: las universi-
dades la�inoamericanas deben agregar sus 
respec�ivas comunidades para una construc-
ción conjunta del conocimiento y saberes, 
así como compar�irlos y universalizarlos.
◊ Transformación social: con la co-producción 
del conocimiento, corresponde a las univer-
sidades y sus respec�ivas comunidades tra-
bajar en soluciones a los problemas locales.
De esta forma, podemos pensar en el papel de 
las universidades como un aliado de las comuni-
dades en el obje�ivo de lograr un desarrollo local 
y sostenible.  Las universidades la�inoamericanas 
deben considerarse como un instrumento de la 
sociedad para lograr el desarrollo ideal, universa-
lizando el conocimiento generado a través de ins-
trumentos que hacen cumplir su función social, 
como las ac�ividades de extensión, que buscan la 
conexión entre la Universidad y sus alrededores, 
de manera que ellas puedan intervenir con los 
sectores sociales a su alrededor.
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